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  Prefacio


  El presente estudio, bien documentado de la dott.ssa Cinzia RANDAZZO, ofrece no sólo una ocasión de reflexión por ulteriores ámbitos de búsqueda, correlatos siempre al tema de la educación, pero también una específica precisación a un tema, aquel de la educación, que, en la primitiva comunidad cristiana, fue sentido fuertemente sea de la gente simple que de los que fueron creídos educadores. Fuerte fue en efecto desde el principio de la historia de la iglesia la preocupación de educar los jóvenes, por cuyola funciónde la familia y de la comunidad cristiana fueron fundamentales, como también lo fue el evangelio, gozne alrededor de cuyo giraron sea la educación cristiana que aquella humana, cuyos modelos fueron visibles en la vida que los sabios cristianos condujeron. Bajo este punto de vista este estudio parece pertinente por hacer actual en el hoy el significado que dieron a la educación los nuestros primeros cristianos, al que cada hombre de buena voluntad es llamado a poner si mismo como delante de un espejo.


  Roma 27-11-2014                                                          Prof. Antonio CASTELLANO


  (Profesor estable en materias relativas

  a la figura de Cristo a la Universidad


  Pontificia Salesiana de Roma)


  Introducción


  La idea de dirigir una particular atención a la educación juvenil es dictada por el hecho que existe uno proliferado círculo de estudios relativos a tal argumento sobre todoen nuestra época, mientras en cambio faltan estudios específicos circunscritos al período subapostolico.


  Si es verdadero que existe una pequeña monografía sobre la educación a los orígenes del cristianismo,1 ella se aleja, por contenido, del título, habiendo cubierto, bajo la dicción "a los orígenes del cristianismo" todo el arco de tiempo que se extiende del real origen del cristianismo hasta el monachesimo incluso, ilustrando a grandes líneas el extenderse de las tendencias pedagógicas sea en ámbito pagano que cristiano. Parece oportuno a tal punto que una vuelta a los orígenes del cristianismo sea de fundamental importancia sobre todo para profundizar el concepto de educación desde el suyo nacer, tal como emerge de una lectura atenta de los textos de los padres Apostólicos; concepto que será luego de difundir hoy en nuestros jóvenes. Movidos por este intento nos proponemos de hacer un análisis detallado de las obras de los padres Apostólicos, qué remontan entre el fin del 1 siglo d.C. y la mitad del segundo, ciertos que no es posible intentar de educar los jóvenes sin conocer su pensamiento, porque es de allí que nace la nueva educación cristiana basada sobre el temor de Dios.


  1 H. von SCHUBERT (trad. it. di G. SANNA), Istruzione ed educazione alle origini del cristianesimo, Venezia 1929.


  1. La funcióneducativa de los padres y de los adultos


  1.1. El concepto de educación


  1.1.1. Condición circular


  Condición fundamental sin la que no es posible la educación de los jóvenes es la presencia de los pequeños: "Los adultos no pueden estar sin los pequeños y los pequeños sin los adultos".2 Clemente Romano enseña que el adulto no puede impartir la educación a los pequeños si éste faltan y si los padres también faltan. La actividad del educar es posible gracias a la presencia del educador (adulto sabio) y de lo educado (pequeño joven, hijo), porque si falta uno del dos tal ejercicio es nulo. Tal ejercicio está también circular, en cuánta la educación es basada en la comunicación entre los dos interlocutores (educante y educado). En esta comunicación emerge el enlace entre los dos sujetos: "en todas las cosas hay algún enlace y en este la utilidad".3 Porque se tenga la educación el educante, según Clemente, tiene la obligación de establecer una circularidad comunicativa con el qué es educado porque entre los dos se tenga enlace e interacción dialógica. La imagen que Clemente usa para hacer notar eso es aquel del cuerpo y de sus elementos:


  La cabeza no puede estar sin los pies ni los pies sin la cabeza. Los más pequeños partos de nuestro cuerpo son necesarias y útiles a todo el cuerpo; pero todas conviven y tienen una sola subordinación para salvar todo el cuerpo.4


  Esta circularidad educativa entre el que emite (educador) y el receptor (educado) es parecido a aquella circularidad educativa que se ha establecido entre el Padre y el Hijo en el sábado primordial a los primordios de la creación; ambas las circularidades son finalizadas a la salvación: la primera porque es causa de la creación, o bien del alejamiento de las tinieblas y del manifestarse de la luz, la segunda porque es a la base de la salvación de lo educado, en cuánto el que es educado es formado a únicamente desear el Bien en todas las cosas, de modo que en este camino de progresivo parecido a Dios, él salva si mismo. Bajo este punto de vista el que es educado a conocer si mismo cura su alma para llegar a la salvación eterna.


  1.1.2. Condiciones virtuales


  Para volverse buenos educadores es necesario huir la calle de la muerte, evitando de cumplir los siguientes actos:


  − perseguir los bueno:


  Persecutorios (διῶκται) de los bueno (.). De ellos está lejana la calma y la paciencia; son amantes de las cosas vanas, (.) asesinos de los hijos.5


  Los perseguidores son asidos por un espíritu de tormento, cuyo papel de tornasol se refleja en aquel grupo de demonios qué imputan a Cristo la causa de su tormento, mientras en cambio soy justo ellos que son portadores de tal malestar, porque su espíritu no es vuelto hacia las cosas supernas:


  dos endemoniado, saliendo de los sepulcros, le vinieron encuentro; estuvieron tan furiosos que nadie pudiera pasar más por aquella calle. Empezaron a gritar: "Qué tenemos nosotros en común contigo, hijo de Dios? Has venido aquí antes del tiempo a atormentarnos?" (Mt 8,28-29).


  Estos espíritus son tomados por el tormento, porque dirigidos a satisfacer sus impulsos negativos que son contrarios a los dirigidos a la búsqueda de la Verdad. A partir de tal cuadro los perseguidores son los que son atraídos fuertemente por esta horrible sed carnal de molestia y tormento porque su ánimo no está en paz con Dios, en cuánto está lejos de Él, por cuyo éste "asesinos de los hijos" son denominados. El verdadero educador es en cambio el que está templado y sereno como Cristo, el que no se deja atormentar, porque su espíritu está en sintonía con el del Padre: "Tomáis mi yugo sobre de vosotros y aprendidas por mí, que estoy templado y humilde de corazón, y encontraréis descanso por vuestras almas" (Mt 11,29).


  − Odiar la verdad. Para el autor del Didachè no es un buen educador el que odia la Verdad:


  Aborrecedores de la Verdad, (.). De ellos está lejana la calma y la paciencia; son amantes de las cosas vanas (.); asesinos de los hijos.6


  El que odia la Verdad sigue las tendencias negativas de la carne que lo hacen esclavo de los mismos instintos carnales y por lo tanto súcube de sus deseos. Bajo este punto de vista la denegación de él mismos es la calle maestra para seguir la Verdad: "Quien ama al padre o la madre más de mí es no me mí digno de; quien ama el hijo o la hija más de mí es no mí digno de" (Mt 10,37).


  − Amargas la mentira: "amantes de la mentira (.) de ellos está lejana la calma y la paciencia (...) asesinos de los hijos".7 Los que siguen la mentira son equiparados a Adán y Eva que han seguido la palabra del serpiente que primera Eva ha defraudado y luego Adán (Gen 2-3).


  − Ignorar el premio de la justicia:


  ignorantes del premio de la justicia (.). De ellos está lejana la calma y la paciencia; son amantes de las cosas vanas, ávidos de la recompensa, despiadados con el pobre, intolerantes con quien es oprimido, no agradecidos verso quién ha creado ellos; asesinos de los hijos.8


  El didachista retoma el pensamiento paulino, por el que incumbe la tarea de correr para llegar a tomar el premio de la justicia a cada cristiano, sobre la falsilla de los atletas que están absortos a correr para recibir el premio final en el estadio:


  No sabéis que en las carreras al estadio todos corren, pero un solista conquista el premio? Vosotros también corréis de modo que conquistarlo! Pero cada atleta está templada en todo; se lo hacen para conseguir una corona corruptible, nosotros en cambio una
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